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Ciro Alegría y su narrativa

infantil y juvenil

 Ciro Alegria and his infantile

and juvenile narrative

1 Escritor. Profesor de la Universidad Nacional San Luis Gonzaga de Ica.

En ese breve y medular ensayo La literatura infantil en 

el Perú, el maestro Francisco Izquierdo Ríos nos advertía 

refiriéndose a qué literatura infantil era la más adecua-

da, que existía aquella, entre otras, que resultaba ser 

“compilaciones de páginas espigadas en las obras de los 
(1)grandes autores de un país y del mundo” . Ese es el caso 

de Ciro Alegría, quien como sabemos desapareció física-

mente en 1967 y recién al año siguiente, la escritora 

Dora Varona de Alegría recopiló y seleccionó un con-

junto de relatos reunidos bajo el título de Panki y el gue-
(2)rrero (1968) . Lo cierto es que nuestro gran narrador 

sin proponérselo escribió páginas recónditas y vibrantes, 

que los niños y jóvenes del país e Hispanoamérica han 

retomado como suyas y hoy es uno de los autores clási-

cos también en este género.

Veamos algunas facetas de Alegría, precisamente 

de su infancia, que aparecen en esa magnífica biografía 
(3)titulada Ciro Alegría y su sombra : “…Cirito se queda-

ba rondando al padre. José leía mucho y poco hablaba. 

El pequeño le pidió que le enseñara a leer. Así encon-

tró el padre una forma útil de entretenerse y de hacer 

que el hijo descubriera el maravilloso mundo de las 

letras. A los tres meses el niño leía de corrido, para 

orgullo de José. El padre comentó la hazaña y la madre 

se emocionó hasta las lágrimas cuando le escuchó leer 

de corrido una crónica del periódico. A partir de ese 

día la biblioteca de Marcabal comenzó a recibir, envia-

dos de Trujillo por la abuela Elena y la tía Rosa, libros 

juveniles como Las mil y una noches, los cuentos de 

Andersen y otros bellos tomos más en volúmenes de 

tapas duras, letra clara y hermosas ilustraciones que el 

pequeño lector devoró ávidamente, imaginando otros 
(4)mundos maravillosos con los ojos abiertos” .

A los siete años de edad en compañía de su tío, Luís 

Alegría Lynch, viajó a la ciudad de Trujillo para iniciar 

sus primeros estudios en el Colegio Nacional de San 

Juan. Fue su profesor el poeta César Vallejo. Años des-

pués escribirá: “César Vallejo –siempre me ha parecido 

que ésa fue la primera vez que lo ví– estaba con las 

manos sobre la mesa y la cara vuelta hacia la puerta. 

Bajo la abundosa melena negra, su faz mostraba líneas 

duras y definidas. La nariz era enérgica y el mentón 

más enérgico todavía, sobresalía en la parte inferior 

como una quilla. Sus ojos oscuros –no recuerdo si eran 

grises o negros– brillaban como si hubiera lágrimas en 

ellos. Su traje era viejo y luido y, cerrando la abertura 

del cuello blando, una pequeña corbata de lazo estaba 

anudada con descuido. Se puso a fumar y siguió miran-

do hacia la puerta, por la cual entraba la clara luz de 

abril. Pensaba o soñaba quién sabe qué cosas. De todo 

su ser fluía una gran tristeza. Nunca he visto un hom-

bre que pareciera más triste. Su dolor era a la vez una 

secreta y ostensible condición, que terminó por conta-

giárseme. Cierta extraña e inexplicable pena me 

sobrecogió. Aunque a primera vista pudiera parecer 

tranquilo, había algo profundamente desgarrado en 
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aquel hombre que yo no entendí sino sentí con todo mi 
(5)despierta y alerta sensibilidad de niño” .

Más adelante afirmará: “Algo que le complacía 

mucho era hacernos contar historias, hablar de las 

cosas triviales que veíamos cada día. He pensado des-

pués en que sin duda encontraba deleite en ver la vida 

a través de la mirada limpia de los niños y sorprendía 

secretas fuentes de poesía en su lenguaje lleno de 

impensadas metáforas. Tal vez trataba también de des-

pertar nuestras aptitudes de observación y creación. 

Lo cierto es que frecuentemente nos decía: “Vamos a 

conversar…”. Cierta vez se interesó grandemente en el 

relato que yo hice acerca de las aves de corral de mi 

casa. Me tuvo toda la hora contando cómo peleaban el 

pavo y el gallo, la forma en que la pata nadaba con sus 

crías en el pozo y cosas así. Cuando me callaba, ahí esta-

ba él con una pregunta acuciante. Sonreía mirándome 

con sus ojos brillantes y daba golpecitos con la yema de 

los dedos, sobre la mesa. Cuando la campana sonó 

anunciando el recreo, me dijo “Has contado bien”. Sos-
(6)pecho que ese fue mi primer éxito literario” .

¿Cuáles fueron las lecturas que Ciro Alegría fre-

cuentaba en ese tránsito de la infancia a la juventud? 

Él mismo se encargará de aclarar: “Entre mis más vie-

jos recuerdos de lector desfilan innumerables nom-

bres. Los principales: Cervantes, Calderón de la Barca, 

Víctor Hugo, Campoamor, Alejandro Dumas, Pérez 

Galdós, César Cantú, Julio Verne, Jorge Isaacs, Ernes-

to Renán, Shakespeare, Chateaubriand, Walter 

Scout, Bufón, Goethe, Sarmiento, Rubén Darío, 

Amado Nervo, Chocano, González Prada, Ricardo Pal-

ma, El Tunante. Había cien más. Como se ve, unos 

eran autores de aquellos tiempos y otros, de todos los 
(7)tiempos.” .

Fue una experiencia inolvidable para Ciro Alegría 

contar con una biblioteca en casa, que se constituyó 

en su primer y maravilloso descubrimiento de infante; 

tener un padre lector por excelencia y con quien 

aprendió a leer, y definitivamente estar dentro de un 

ámbito que lo incitaba a ser un lector entusiasta, ima-

ginativo y vivaz. Desde los primeros años Alegría fue 

captando el mensaje de los cuentos que leía y aprendió 

sin proponérselo a interpretar la realidad de su entor-

no que más tarde estampará en sus tres novelas clási-
(8)cas: La serpiente de oro  (1935), Los perros hambrien-

(9)tos  (1939) y El mundo es ancho y ajeno (1941).

Hay que señalar, brevemente, que en las novelas 

anteriormente citadas existen excelentes pasajes con 

claro sustento en la literatura oral de La Libertad, cons-

tituyéndose así en verdaderas joyas de la literatura 

infantil y juvenil, probablemente a despecho del pro-

pio autor. En las tres novelas clásicas existe un prome-

dio de quince cuentos: cinco son leyendas, tres fábulas 

y siete sucesos históricos o aventuras vivenciales. 

Entre las leyendas y las fábulas, algunas pertenecen al 

reino animal, como: “La muerte de los pajaritos”, “La 

sombra del puma”, “El zorro blanco”, “Los rivales y el 

juez”, “El zorro y el conejo”, “El ayaymama”, “Güeso y 

pellejo” y “La culebra con soroche”; otras tienen una 

fuerte dosis de moralidad y cristiandad: “Cómo el dia-

blo vendió los males por el mundo”, “La sombra del 

puma”, “El consejo del rey Salomón”, y entre sucesos 

históricos o aventuras vivenciales están: “La quema-

da”, “El manchaipuito” y “Basta de amor comadre”. 

Más adelante veremos cómo estas narraciones han ido 

formando parte de las nuevas publicaciones dedicadas 

a la literatura infantil y juvenil.

Pero el itinerario oficial de Ciro Alegría, repito, 

en el rubro infantil y juvenil, se inicia con ese 

extraordinario libro titulado: Panki y el guerrero 

(1968), recopilado y seleccionado por Dora Varona 

de Alegría. El título procede de una versión libre de 

una leyenda aguaruna, narrada por el silvícola Moi-

sés Manco Dujinkus Yumis, en Yarinacocha y que 

nuestro célebre narrador publicó por primera vez en 

el diario “La Nación” de Buenos Aires, el 15 de julio 
(10)de 1960  y posteriormente lo incluyó en su obra 

(11)Duelo de caballeros .

Se trata sin duda, del libro base o matriz, del cual 

luego se sucederán una serie de publicaciones. Está 

compuesto de tres secciones: “Cuentos y leyendas de 

origen amazónico”, “Cuentos y leyendas de los andes 

peruanos” y “Cuentos y leyendas americanos”. Hacen 

un total de dieciséis narraciones.

En “Cuentos y leyendas de origen amazónico” se 

incluye, entre otros, la “Leyenda del ayaymama” que 
(12)es parte de la novela El mundo es ancho y ajeno . Al 

respecto, el crítico Tomás G. Escajadillo afirma: “A 

pesar de la frescura y aciertos del relato, nos encontra-

mos frente a un fragmento narrativo que nada tiene 

que ver con el cuerpo del capítulo, que no cumple nin-

guna función. La incorporación de esta leyenda impli-

ca, a mi juicio, la caída en la fácil tentación de la narra-

tiva acerca de la selva de incorporar materiales 'exóti-

cos' por la seducción y atractivo de los materiales en sí, 

sin que el narrador se pregunte por la funcionalidad de 
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tales materiales en el contexto de la novela como orga-

nización unitaria. Pienso que este sería uno de aquellos 

ejemplos de fragmentos que hubiera sido necesario 
(13)podar…” . La opinión del ensayista es por su inclusión 

en la novela; sin embargo como leyenda autónoma 

resulta un relato vibrante que trata la historia del Caci-

que Coranke y de su mujer Nara, castigados por el genio 

malo de la selva, Chullachaqui, al convertir a su hija en 

un ave hechizada cuyo grito quejumbroso 

“ay…ay…mamá” le dio por nombre ayaymama, que es 

el nombre con que la gente del lugar conoce a esta ave.

En “Cuentos y leyendas de los andes peruanos” apa-

recen dos textos de El mundo es ancho y ajeno: “El zorro 

y el conejo” y “Los rivales y el juez”. El primero es una 

divertida escaramuza que el conejo le juega al zorro 

para lograr finalmente confundirlo y salvarse de las 
(14)garras del carnívoro. . Edmundo Bendezú Aibar 

encuentra que si el zorro “representara al terratenien-

te o mandón no podría ser la víctima al mismo tiempo. 

En la realidad, si el blanco es el mandón no puede ser 

víctima al mismo tiempo… El zorro, atoq en quechua, 

era también un animal andino, mientras el conejo fue 

importado y como tal representa mejor al hombre euro-

peo o español; el ingenio mostrado por el conejo, es 

una cualidad muy celebrada en la cultura invasora. El 

zorro ha perdido la astucia, parece tonto y hasta estú-

pido, siempre padece hambre, sabe que va a ser enga-

ñado pero continúa con el juego del engaño; sabe, por 

alguna razón misteriosa que no le conviene terminar el 

juego; es perseverante en perseguir al conejo, sabe que 

algún día lo atrapará y se lo comerá, cuando la razón 

misteriosa desaparezca; algún día el zorro conocerá 

todas las tretas del conejo y acabará con su arrogancia. 

El conejo no podrá jamás comerse al zorro, lo único 

que puede hacer es engañarlo, diferir el plazo de su caí-

da, hasta que el zorro recobre su astucia y de vencido 

se transforme en vencedor, su condición de víctima es 
(15)transitoria aunque patética” . El segundo trata de las 

diferencias establecidas entre un sapo y una cigarra 

que se disputan el mejor canto. Concluye en que el 

juez elegido, o sea la garza, termina por devorarse a los 

dos contrincantes. Bien puede aplicarse aquí ese 

refrán que dice que en pleito de dos gana el tercero. 

“Güeso y pellejo” pertenece a la novela Los perros ham-
(16)brientos , y es la puntual historia de dos canes cuya 

acción está ligada más al discurrir del cuento que de la 

misma realidad.

En “Cuentos y leyendas americanos”, Alegría pre-

senta un conocimiento extraordinario de nuestra 

América, ganado en más de veinticinco años de exilio. 

Reúne material popular de Chile, Brasil, México y 

Colombia.

¿Qué elementos de la literatura infantil presenta 

en este primer y celebrado libro para niños y jóvenes?

En primer lugar hay que señalar que las descripcio-

nes en general son claras, ágiles y con diálogos fre-

cuentes y cortos. Hay una acción ininterrumpida que 

invita a la curiosidad mediante un suspenso bien 
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logrado. El autor desborda en imaginación y conmue-

ve con sus personajes que pasan de forma inmediata a 

formar parte del imaginario del niño o del joven. Hay 

cierto humor, disimulado, implícito en los diálogos que 

logran atrapar la atención del niño y del joven, y como 

telón de fondo, las imágenes que emergen sugerentes 

de poesía del paisaje. Alegría es un poeta de la geogra-

fía agreste que lo rodea, pero también a través del len-

guaje desarrolla estéticamente los sonidos, el ritmo y 

los colores de la naturaleza.

Luego vendrá El sol de los jaguares/ cuentos amazóni-

cos (1979), compuesto por tres secciones: “Leyendas 

amazónicas”, en donde se incluye cinco leyendas 

correspondientes a Panki y el guerrero y se agrega la “Le-

yenda de Tungurbao”. En “Cuentos amazónicos” se 

incluye dos cuentos que aparecen editados por prime-

ra vez: “El grito” y “La llamada”, y “La madre” que per-

tenece a Duelo de caballeros. En este trío narrativo se 

percibe cierto aire fantasmal, de intriga, soledad y 

melancolía por los sucesos que ocurren en un ambien-

te tan difícil y controvertido como es la selva del país y 

donde el hombre llega a vincularse tanto con la natu-

raleza que se confunde en cuerpo y alma. Alegría nos 

descubre no sólo otro paisaje tan diferente al de la 

costa y de la sierra, sino que presenta con rasgos 

extraordinarios al poblador más de las veces tan 

humilde y necesitado que cada día, sobrevivir, es, en 

verdad, un desafío crucial y mortal, donde la realidad 

es más poderosa que la imaginación.

En “Narración amazónica”, la tercera parte de 

estos cuentos amazónicos, encontramos a “Sacha y sus 
(17)padres”  y “Sangre de caucherías”. El personaje cen-

tral en el primero es Sacha, un pequeño de apenas cua-

tro años, hijo de los colonos Garmendia Anselmo y 

Emilia, naturales de Iquitos. Los hechos ocurren a ori-

llas del río Shipibo afluente del Ucayali; lo que nos 

transporta a un ámbito selvático con riesgos y paisajes 

asombrosos. En realidad, Sacha goza con la exhube-

rancia de la naturaleza, que es su único universo, y con 

el cuidado que le prodigan sus padres. Como todo niño 

de la selva es preparado para enfrentarse a los peligros 

que en ésta existen; ayuda a sus progenitores en la reco-

lección de leña; lleva y trae agua; siembra, cosecha; 

debe aprender a guiar la canoa entre las turbulencias 

del río, y extraer peces cuando sea necesario. Sus acti-

vidades, como se ve, distan mucho de las que realiza 

un niño de la costa, y están más emparentadas con las 

de un niño campesino.

Las aventuras de Sacha siempre están cercanas al 

buen humor. Por otro lado, lejos de presentar a un 

padre autoritario, éste es, por antonomasia, compren-

sible, tierno, trabajador y generoso. El encontrarse ais-

lados de las civilización, si bien es cierto les trae incon-

venientes, les permite sentirse más unidos y más libres, 

ellos son poseedores de un destino que forjan día a día. 

La madre colabora estrechamente. La comprensión y 

el amor es el pan de cada día, hasta que llega la tempo-

rada de invierno y aparecen las lluvias y la crecida del 

río. Ahí empieza la lucha titánica por sobrevivir.

Lo cierto es que la casita, levantada por los padres 

de Sacha, es violentamente borrada de la geografía sel-

vática. Las peripecias por salvar lo necesario y salvarse 

ellos mismos, en una frágil canoa, es materia de este 

relato maravilloso en seis capítulos. Pasado el peligro 

puede percibirse el notable cambio que se produce en 

Sacha. Ahora los inconvenientes serán mayores y múl-

tiples; elementales como hacer fuego, y vitales como 

tener un techo donde cobijarse.

Es importante resaltar el grado de unidad de esta 

familia ejemplar, que con serenidad y soportando el 

hambre logra levantar otra vivienda, porque “la casa 

no existe por sus materiales sino por el espíritu de quie-

nes la habitan. No hay casa que dure entre el recelo y 

la discordia”, le dice el padre Anselmo. El desarrollo 

del relato deja, también, la sensación de que la selva 

por su misma abundancia vegetal es una zona propicia 

para la mortalidad infantil provocada por las enferme-

dades infecciosas y parasitarias. El saneamiento del 

lugar es escaso y en esta situación es fácil comprender 

que el niño de la selva, como Sacha, que generalmente 

no usa ropa, está condenado a morir, a veces antes de 

que nazca.

La otra narración es “Sangre de caucherías” que en 

realidad es el capítulo XV de El mundo es ancho y ajeno 

y tiene como personaje central a Augusto Maqui, 
(18)nieto del mítico Rosendo Maqui , alcalde de Rumi, 

quien un buen día decide convertirse en “comunero 

emigrado”, escogiendo la selva y el caucho como desti-

no. Otros, jóvenes como él, anteriormente han prefe-

rido el cocal y la mina. Los incidentes a que a de 

enfrentarse Augusto, en un mundo donde impera la 

ley del más fuerte o “la ley de la selva”, es en verdad 

una aventura donde la propia vida se juega en cada 

momento de la existencia. Alegría nuevamente le 

inyecta a la narración todo el color y la violencia posi-

ble que ocurre en ese mundo llamado “infierno verde”. 
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Paisaje indescifrable y hombres que son ganados por el 

trato cruel, forman un binomio casi absurdo pero cier-

to. No olvidemos que de este capítulo forman parte, 

también, los relatos: “El ave invisible que canta en la 

noche” y la “Leyenda del ayaymama”, que en alguna 

medida no encajan dentro de la trama central del capí-

tulo, pero que sin duda prolongan cierta visión de lo 

que en el fondo es la mítica naturaleza selvática.

El asunto es, como escribe Alegría, que “…Augus-

to se sintió definitivamente solo y perdido. Pensando 

en sí mismo, comprendió que el error más grande que 

cometió en su vida fue el de abandonar su comunidad. 

Por lo demás, si se endeudó y perdió su libertad, por lo 

menos nunca fue flagelado como los otros peones ni se 

enfermó jamás y hasta parecía que iba a fugar con Car-

mona y el Chino. Pero nadie vive en la selva sin recibir 

su marca de látigo, bala, zarpa, víbora, flecha, caucho. 

A él le había tocado ahora la del caucho y del modo 

más duro e irremediable. No fue una sorpresa cuando 

la mujer le quitó la venda y se quedó, netamente, de 
(19)cara a la sombra” , es decir, ciego.

Y, pese a todas las desgracias, el final de esta narra-

ción no deja de mostrar la intención de creer que la feli-

cidad es posible, pese a esa situación de deterioro físico 

y demás calamidades: “Maibí y Augusto –concluye el 

narrador– fuéronse a vivir en una cabaña levantada a 

la orilla del bosque. Ella cultivaba una chacra de yuca y 

plátanos. El ciego tejía hamacas y petates de palmera 

que vendía o canjeaba por objetos útiles a los hombres 

de la lancha. En las noches calmas, mientras la inmen-

sa luna del trópico pasa lentamente por los cielos, los 

bosques y los ríos, Maibí cuenta a su marido ingenuas 

historias o le entona dulces canciones. Oyéndola, 

Augusto recuerda al pájaro hechizado que canta en la 

noche. Maibí es también como un ave invisible que 
(20)canta en la noche. En su noche” . Se trata pues de 

una narración auténtica de aventura, tal como lo seña-

la Rocío Vélez de Piedrahita en su Guía de Literatura 
(21)Infantil. 

Otro de los libros que ha alcanzado una formidable 

difusión entre los jóvenes, es Sueño y verdad de América 
(22). La primera edición data de 1969 y contiene trece 

cuentos, incluyendo una versión fragmentada de 

“Fistzcarrald, un pionero en la selva”; pero en la más 

reciente edición que consta de quince cuentos, agre-

ga: “Descubrimiento del río Amazonas”, “El dorado” y 

“La revolución de Atusparia”. Desde el título de esta 

obra, Alegría nos conduce magistralmente por lo que 

fue el itinerario equivocado o no de Cristóbal Colón, 

quien al mando de las carabelas Pinta, Niña y Santa 

María alcanzó la proeza de llegar a un territorio exube-

rante, las “tierras del oro y las piedras preciosas, del cla-

vo, la canela y las especias…Sucesivamente, según 

consta en su diario, oiría cantar a un pájaro vulgar y le 

sonaría a ruiseñor, vería manatíes y les creería sirenas, 

encontraría un río y entendía que era el Edén del 

Paraíso Terrenal… tal mezcla de sueño y verdad se lla-

maba ya América”. Este primer cuento, sin duda, 

resulta un ingreso feliz al libro y apertura no solo el inte-

rés sino el conocimiento y disfrute de hechos que real-

mente ocurrieron pero que en la pluma del narrador 

adquieren una magia insólita, singular y plena de sabi-

duría. Nos narra también cómo fue descubierto el río 

Amazonas, ese río que más parece el propio océano 

por su gran tamaño y profundidad, y comprobamos 

que no solo fue una aventura para sus protagonistas 

sino un desastre en el que se perdió todo, incluyendo la 

vida de centenares de indios. En esa búsqueda estaba 

también encontrar al fabuloso “El dorado” que tuvo 

diversos lugares de origen, pero cuya grandeza de oro 

fue el objeto de muchas aventuras y desgracias. Las his-

torias y creencias se multiplican pero lo cierto es que 

nadie alcanzó a encontrar esa ciudadela de oro, donde 

todo lo que brillaba, inclusive las arenas, según se dice, 

eran de oro.
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Los cuentos que componen Sueño y verdad de Amé-

rica, según su recopiladora, la escritora Dora Varona, 

provienen de las publicaciones aparecidas en la déca-

da del cincuenta, en la revista “Carteles”, el diario “El 

Mundo” y la revista “Industria Peruana”, de Cuba, 

Puerto Rico y Lima, respectivamente. Solo “La revolu-

ción de Atusparia” ha sido extraído de El mundo es 

ancho y ajeno. En todos ellos, finalmente, anima al 

autor a reconocer en la geografía, personajes, hechos y 

escenas que han ido modelando nuestra esencia y 

razón de pertenecer a este continente donde cada día 

se descubre algo nuevo y novedoso. De cómo la quini-

na, la corteza milagrosa adquiere el nombre de chin-

chona; o la flor de tara hasta nos hace olvidar las penas; 

o el caso increíble de Pedro Serrano, cuya paciente 

espera para ser rescatado es tal vez la espera del lati-

noamericano que sueña con cambiar alguna vez las 

reglas de juego que rigen su vida, o de Pedro Pablo 

Atusparia que optó por la rebelión a continuar en una 

actitud miserable y de abandono. En el libro, repito, 

desfilan épocas y personajes como Bolívar el Liberta-

dor o León Escobar, el famoso bandido peruano, pero 

fundamentalmente encontramos historias plenas de 

conquistas, exploraciones, colonizaciones y libertado-

res, con visos de leyenda.

Fitzcarrald, el dios del oro negro (1986) es en realidad 

la biografía vibrante y apasionada de Carlos Fermín 

Fitzcarraldo López, nacido en Huari como su madre 

Esmeralda López, e hijo del norteamericano William 

Fitzgerald, quien después adoptaría el nombre de Gui-

llermo Fitzcarraldo. En esta gran historia plena de 

aventuras puede decirse que existen dos grandes 

momentos decisivos. El primero, que cubre los años de 

estudio en Huaraz y Lima, y el frustrado viaje a los Esta-

dos Unidos para seguir estudios náuticos según la tra-

dición de la familia. Luego, huérfano de padre, decidi-

rá ir a la selva a extraer caucho o el “oro negro”, cuan-

do apenas contaba con diecisiete años de edad. Sin 

embargo, Fitzcarraldo López se adentró diez largos y a 

veces penosos años en el bosque amazónico. ¿Qué fue 

lo que hizo y logró en ese lapso? Alegría traza pincela-

das precisas para describir al pionero y afirma que su 

figura “parece un héroe de novela de aventuras”, que 

asume “contornos de leyenda” y que era “adorado por 

los indios campas, ante quienes se hacía pasar por Hijo 

del sol” y es entonces reconocido como amachengua, 

es decir un hombre superior, maestro y conductor. Y 

siendo en realidad un foráneo “encarnaba las virtudes 

que más podía celebrar un selvático y era, además, por-

tador de un gran mensaje”. Este mensaje se resumía, 

por cierto, en que las tribus entraran al bosque para 

extraer el caucho, lo cual sin duda era una simple treta 

de Fitzcarraldo que finalmente alcanzó un tremendo 

éxito. Sucede que diez años internados en ese mundo 

inacabado de la selva le sirvieron de aprendizaje y es 

así como sabía “todos los secretos de la jungla”, “nada 

en materia de caucho le era desconocido”.

El segundo momento se produce cuando Fitzca-

rraldo llega a Iquitos, una ciudad con casitas de made-

ra y zinc de apenas 30 000 mil habitantes, con cuatro 

balsas cargadas de caucho, tenía entonces veintiocho 

años; forma la empresa Cardozo, Fitzcarraldo y Cía 

para exportar el caucho a Estados Unidos y Europa, 

contrae nupcias con Aurora Velasco y expande su 

negocio aceleradamente, pero a la vez descubre el lla-

mado Istmo Fitzcarraldo y es llamado “el señor del Uca-

yali”. Sus continuos viajes de negocios y su proceder de 

hombre práctico y de acción, concluyen en un naufra-

gio donde por salvar a un amigo y compañero, ambos 

terminan “tragados por las aguas…”. Historia en ver-

dad edificante, de un pionero que no solo descubre los 

secretos de la selva y la de sus habitantes, sino que, asi-

mismo, demuestra las grandes posibilidades que ésta 

encierra para el futuro desarrollo industrial del país.

Libro singular en la bibliografía del ilustre narrador, 

de técnica lineal en todos los sucesos que presenta, des-

tacándose como denominador común el componente 

histórico y un realismo sorprendente, profundo y evoca-

tivo de un lugar o lugares del país. Dice Petrini con juste-

za que este elemento debe mostrarse comprensivo de 

motivos sociales, científicos, naturales, religiosos, dirigi-

dos a hacer sentir “nuestra solidaridad y la de los adoles-

centes no solo en el espacio, sino en el tiempo, teniendo 

presente cómo el sentido de la historia en aquella edad 

es la conciencia visiva de que se vive como hombre en 

un mundo único y natural junto con los animales y las 

plantas, en una patria que es semejante a una patria más 

grande, hacia la que dirige sus esfuerzos la civilización 
(23)contemporánea” . Y en cuanto al personaje, Alegría 

presenta la vida en el mundo de la selva como una gran 

sorpresa. Anota Rodríguez Castelo, “a menudo comple-

ja, dura, casi agónica, pero con posibilidades de conquis-

ta. Ese es el último sentido, en cuanto visión poética del 
(24)mundo, de la aventura” , que bien puede interpretarse 

también como un viaje interminable hacia la conquista 

de nuestros ideales.
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La más reciente recopilación preparada por Dora 

Varona y titulada El burro Perico y otros animales anec-

dóticos (2008) consta de cuatro partes, todas comple-

mentarias: “El burro y su circunstancia” (escrito en 

Cuba), “Otros animales anecdóticos” (escrito en Esta-

dos Unidos), “El caballo y el jinete en América” y “Ani-

males de los Andes” (escritos en Lima). Tienen ade-

más, la particularidad de haber aparecido publicados 

en periódicos de los lugares donde fueron escritos. 

Pero en todos ellos palpita la voz estremecedora y apa-

sionada de Alegría por su inconfundible y acentuado 

amor a los animales. En “El caballo y el jinete en Amé-

rica” confiesa: “Como andino que soy y crecido en una 

hacienda, me gustan los animales. Creo que vivir entre 

caballos, perros, vacas y demás semovientes habría 

sido mi destino, de no mediar el hecho de que a mi 

padre le placía leer. Siempre llevo latente la afición al 

campo y cada vez que puedo, estoy unos días a cielo 
(25)abierto” ; y luego aparece algo insólito, cuando el 

famoso caballo peruano de carrera Parking, le escribe 

una misiva y él, emocionado, le contesta: “Es natural 

que te entienda. Hay caballos en mis viejos recuerdos. 

Veo llegar, como envuelto en la radiosa nube de un 

remoto cielo de infancia, a un gallardo caballo blanco 

jineteado por mi abuelo. Yo tendría entonces tres o cua-

tro años. El apero relucía de piezas plateadas y el lucio 

caballo braceaba acompasadamente, enarcado el cue-

llo, brillantes los ojos retintos, los crines desflecados 

por el viento. Montar a caballo fue mi primera aspira-
(26)ción. La realizaría a los cinco años” .

Sin embargo, el disimulado humor y cierta melan-

colía que recrean a las anécdotas, sobre todo, las dedi-

cadas al burro Perico que da título al libro, adquiere un 

tono de reflexión y de defensa cuando se refiere, por 

ejemplo a la llama: “…es una estilización animal de los 

Andes, con un vital toque de gracia. Al caminar lo 

hace con un paso breve y blando, llevando el cuello 

gallardamente erguido y alerta las orejas agudas. Sus 

colores son tan variados como los del caballo y en sus 

hondos ojos negros hay vivacidad y ternura”; o a la 

vicuña: “…tan inmaculada a toda la historia patria y 

consagrada desde hace más de un siglo como emblema 

en nuestro escudo, es un animal que a la República 

debía inspirar respeto y cariño. A juzgar por las condi-

ciones en que se encuentra, desgraciadamente no es 

así. Se le está dando inclusive ponzoña”; o al cóndor: 

“…es un blasón de los picachos. Al volar produce un 

rumor fuerte que puede ser escuchado a mucha dis-

tancia. Su sombra se proyecta sobre el suelo, muy 

ancha, de modo que es como si otro cóndor volara a 

ras de tierra. Los indios dicen que ser cubierto por la 

sombra del cóndor da buena suerte. Muy pocos son los 

que pueden quedar bajo tal sombra alguna vez, pero 

alegrémonos de que los cóndores sigan embelleciendo 

nuestra tierra y su sombra pase siempre, como un 
(27)toque de suerte sobre el Perú” .

Es así, como a lo largo de sus novelas y cuentos, los 
(28) (29)animales, los niños  y los jóvenes  adquieren repre-

sentatividad, tal vez como una prolongación de las 

experiencias personales oídas o vividas desde la infan-

cia y la adolescencia del autor, pero que, finalmente, 

serán traspuestas de forma magistral al plano literario. 

Alegría sobrevivió, entre otros aspectos, a un exilio de 

varios lustros y a enfermedades mortales, que no le 

impidieron descubrir un país palpitante, complejo y 

contradictorio, ni tampoco ser considerado por la crí-

tica especializada como uno de los fundadores de la 

narrativa peruana y por cierto, un fundador y clásico 

de la literatura infantil y juvenil del Perú.
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